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Formar en Derechos Humanos, imperativo 
d la ducación como derecho 
n gotá, D.C. Wi//iam René Sónchez Muri//o I 

/me/da Arana Sóenz 2 

Los derechos de provisión se refi eren a las necesidades (físicas, afectivas, emocionales, cognitivas y lin­
güísticas) cuya provisión debe ser cu bierta hasta que niñas y niños se transformen en individuos capaces 
de asumir su propio cu idado. Los derechos de protección se refieren a la vigilancia y cuidado para evitar 
situaciones de descuido, maltrato, explotación, que puedan afectar la integralidad de los menores de edad. 
Los derechos de participación suponen la reconsideración del status de los niños. Esto significa que, en la 
medida de sus posibilidades y respetando el derecho a su propia inmadurez, los niños deben ser partícipes 
de las decisiones que les afectan, conocer sus derechos y obtener información sobre los asun­
tos que competen a su propia ident idad. Con metodologías y estrategias didácti-
cas apropiadas, los estudiantes irán construyendo, ejerciendo y defendiendo 
los derechos humanos, hasta apropia rse de todo su espectro. 

1 Director de Preescolar y Básica, Secretaría de Educación de Bagatá. Correo electrónico: willire2003 @yohoo.es. 
2 Profesional especializado. SED Bogotá. Correo electrónico: imearana@gmail.com. 
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Día tras día, la vida escolar experimenta grandes transfor­

maciones que favorecen la búsqueda de opciones diferentes 

a la escuela formal. Muchos, incluso, cuestionan la eficacia de 

la escuela en lo referente a la integración de las nuevas gene­

raciones de estudiantes a la vida social. Esas transformaciones 

tienen expresión en dos escenarios educativos: 

a) El de los contenidos y estrategias de enseñanza y apren­
dizaje relacionados con las disciplinas obligatorias y fun­

damentales, señaladas como tales por mandato de la 

Ley 115 de 1994. Aquí, el auge y expansión de las tecno­

logías de la información y la comunicación, los avances 

en el desarrollo de las disciplinas y los cambios acaeci­

dos en materia de sociopolítica, imponen una perma­

nente actualización de las prácticas pedagógicas y de la 

dotación de infraestructura de soporte, so pena de no 

lograr la atención necesaria de los escolares hacia las 

actividades de clase y, en consecuencia, desmejorar los 

logros en el desempeño escolar. 

b) La otra transformación ocurre en los aprendizajes en 

áreas no ligadas explícitamente a tales disciplinas, como 

las relaciones, el ejercicio de la libertad, la formación 

de la personalidad, la subjetividad, la sensibilidad y los 

asuntos relacionados con el comportamiento y la con­

vivencia. Todos adquieren cada día mayor importancia 

debido al cambio que se registra en las formas y los 
ámbitos de construcción de las relaciones intergenera­

cionales y al comportamiento social de los estudiantes, 

que cada vez viven menos influidos por pautas sociales 

adoptadas convencionalmente por la sociedad, y res­

petadas por la misma, y más influenciados por la abru­

madora imaginería proveniente de mensajes, imágenes 
y supuestos creados por el poder mediático, difíciles 

de ubicar y controlar, a los que dedican gran parte de 

su tiempo, sin la presencia tutelar necesaria a cargo de 

las personas adultas responsables de su desa rrollo y 

formación. 

Este último desafío educativo se ha convertido en una 

prioridad dentro de las agendas de la política pública esco­

lar, por lo mismo, y antes de lo imaginado, nuevas áreas de 

formación, consideradas hasta hoy "de segundo nivel" en los 

planes y programas curriculares, empezarán a ocupar un lugar 

de mayor significación en los procesos de formación integral 

y se constituirán en la meta suprema que querrán alcanzar las 

instituciones de educación formal. Esta perspectiva -sobre la 

que no hay suficiente claridad- ni doctrinas, ni verdades histó­

ricas, llena de pesimismo a no pocas autoridades y docentes, 

pues la situación actual de la escolaridad no facilita el camino 

para lograr mejores posibilidades de socialización de los ni­

ños y de los adolescentes. Las situaciones de violencia que 

se presentan dentro y fuera del escenario escolar son vistas 
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... Lo construcción de escenarios de convivencia sano y adecuado clima 
,.. escolar, acordes con los retos de lo educación de calidad de lo Ley 1 15 

de 1994, requieren de actores sociales con uno nuevo Visión 
de su volar como sujetos de derechos e interlocutores académicos, 

copartícipes del desarrollo personal de los estudiantes 

más como problemas de tipo policial, que como asuntos de 

políti ca pública que exigen a mediano y largo plazo la consoli­

dación de nuevas formas de convivencia socia l que funcionen 

como modelos de vida colectiva verdaderamente respetuo­

sos de la diferencia y la dignidad humana. Los medios de 

comunicación, por su parte, también contribuyen a mantener 

en el aire esa sensación de pesimismo, porque en muchas 

ocasiones parecieran ser más bien vendedores de problemas 
y causas perdidas, que constructores de sociedad. 

Vale anotar que la convivencia y el clima escolar van en­

contrando día a día más espacios de abordaje; no obstante, 

quien debería tener la vocería y el liderazgo en la búsqueda 

de análisis, interpretaciones, explicaciones y propuestas de 

nuevos tratamientos, es la comun idad educativa, liderada por 



docentes y directivas docentes que, mediante las instancias 
del gobierno escolar y 105 espacios de participación, tienen la 
potestad y la autoridad suficiente para ello. Pero las actuales 
condiciones de trabajo de 105 docentes y pedagogos afectan 
directamente la convivencia y el clima escolar. 

Las limitaciones a la hora de avanzar en la formación 
de pregrado y postgrado (las universidades y facultades de 
formación de docentes no poseen prácticamente ninguna 
oferta en estos aspectos), las restricciones impuestas a esta 
labor (el alto número de estudiantes por docente, que llenan 
todos 105 espacios de clase), las pocas opciones de mejora­
miento profesional y de bienestar laboral, y la corta jornada 
escolar3 (cubierta con actividades de clase destinadas a lle­
nar la intensidad horaria de las "áreas obl(gotorios y funda­
mentales"), sin disponibilidad de profesionales con estudios 
en el campo para ofrecer formación escolar en otros tópicos 
fundamentales hoy, dificultan el ejercicio profesional de la 

docencia. 

Lo anterior plantea nuevos desafíos para fortalecer las 
prácticas pedagógicas, las políticas educativas, la forma­
ción docente y la inversión de recursos en la educación. Es 
evidente que la construcción de escenarios de convivencia 

sana y adecuado clima escolar, acordes con 105 retos de la 
educación de calidad postulada por la Ley 115 de 1994, 
requieren de actores sociales con una nueva visión de su 

valor como sujetos de derechos e interlocutores académi­
cos, coparticipes del desarrollo personal de 105 estudiantes y 
constructores solidarios de bienestar y calidad de vida, para 
alcanzar tanto su proyección personal como el desarrollo 
social, local, regional y nacional. La formación en derechos 

humanos es necesaria, entonces, para aumentar la labor de 
estos actores socia les. Pero, además, debe contemplarse 
la construcción a mediano plazo de lógicas de convivencia 
escolar que impidan el surgimiento de situaciones de vul­

neración de derechos, maltrato y violencia, como las que 
últimamente se presentan con demasiada frecuencia en 105 

espacios escolares. 

Las dos últimas administraciones de Bogotá han incluido 
en sus planes de gobierno, de manera paulatina, elementos 
propicios para el reconocimiento de la nueva realidad de la 
densa vida escolar de la ciudad. La educación como dere-
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cho es la perspectiva política, filosófica y humanística que ha 
orientado sus políticas educativas. Así, el concepto de dere­
cho ha adquirido una dimensión que supera la concepción de 
la educación como un servicio público, que puede o no ser 
dirigido, financiado y prestado por el Estado, por entes priva­
dos o por la población "usuario". 

El enfoque de derechos garantiza que la educación sea un 
derecho fundamental de la población y una obligación del Es­

tado como garante que debe ser de todos y cada uno de 105 

mismos. Esta perspectiva derivada de 105 principios constitu­
ciona les de la Carta del año 1991, en Bogotá se ha constituido 
en marco lega l de la educación. El objetivo general del Plan 

Sectorial de Educación 2008-2012 es "garantizar o los niños, 
niños, adolescentes y jóvenes de Bogotá los condiciones ade­
cuados para disfrutar del derecho o uno educación de cali­
dad que les sirvo para el mejoramiento de lo calidad de vida 
y que contribuyo 010 construcción de uno ciudad más justo y 
democrática, pacífica y segura, incluyente y equitativo, en lo 
que todos sus habitantes sean respetuosos de los derechos 
humanos, lo diversidad y el pluralismo". 

Como principios de esa política, se han postulado: 

o El colegio, escenario principal de la política educativa. 

3 La expresión 'jornada escolar" alude al tiempo de permanencia de la población escolar en las instituciones educativas para su formación inte­
gral, que debe incluir tiempos, espacios y actividades programadas deliberadamente para la formación de la personalidad y la autonomía, las 
relaciones sociales, la expansión creativa y expresiva, el mejoramiento de habilidades y capacidades de participación y ejercicio de la libertad, 
la autonomía y la vivencia de prayectos laborales en actividades escolares, como práctica previa al ejercicio ciudadano una vez ha concluido la 
vida escolar. Estos elementos forman parte de la discusión que busca el logro de la jornada única escolar establecida por la Ley 115 de 1994, 
que si bien tiene ligazón directa con la jornada laboral docente, no debe agotar la discusión sobre cada uno de los aspectos de la calidad de 
vida escolar, familiar y social que la extensión de la jornada escolar conlleva. Se debe iniciar un diálogo abierto, completo, claro y cordial sobre 
la jornada escolar que, como diálogo, no afecte ninguna condición de bienestar de ningún sector de la población involucrado. El manejo político 
de lo que se derive de ese diálogo, será asunto de otros tratos de índole diferente a lo pedagógico, pero que también podrán encontrar cauces 
benéficos para la convivencia y el clima escolar. 
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o La educación, un derecho fundamental. 

O La gratuidad, elemento básico de justicia social. 

O La educación obligatoria, responsabilidad del Estado, la 
sociedad y la familia. 

O La calidad, componente esencial del derecho a la educa-
ción y prioridad del Plan Sectorial de Educación. 

O La equidad, medio para evitar la segmentación social. 

O La diversidad, fundamento del reconocimiento del otro. 

O La inclusión e integración educativa de poblaciones. 

O La pertinencia y relevancia, determinantes del valor de la 
educación en su relación con la sociedad y con la forma-
ción del sujeto. 

O La autonomía, la descentralización y la participación, 
para construir democracia en y desde el colegio. 

O El reconocimiento de niños, niñas, adolescentes y jóve-
nes, como sujetos de la política educativa. 

O La valoración de la actividad docente, estímulo a la parti-
cipación y al compromiso profesional y ético de los edu-
cadores. 

O La territorialización, estrategia de planeación y reconoci-
miento de las realidades locales. 

El Plan Sectorial de Educación 2008-2012 ha propues­

to, dentro del programa Educación de Calidad y Pertinencia 
para Vivir Mejor, el proyecto de "Formación en derechos hu­
manos, democracia, participación, convivencia, intercultura­
lidad y género", del que se debería derivar un amplio plan de 
formación en derechos humanos que integre, como compo­
nentes, acciones formativas para: la promoción de los de­
rechos humanos mediante aprendizajes en conocimientos, 
habilidades sociales y actitudes que proyecten el ejercicio 

de los derechos; la protección de los mismos, con fomento 
del respeto por la dignidad humana, la cultura ciudadana, la 
ética y el comportamiento moral; su defensa, buscando la 
construcción de un clima escolar no violento, con conviven­
cia sana, calidad de vida y cuidado a la población escolar. 

Todo esto daría como resultado la educación en libertad, de­
mocracia, convivencia y garantía de derechos, ta l como reza 
la herramienta para la vida que para ta l fin se def inió como 

componente de las transformaciones pedagógicas pa ra la 
calidad de la educación. 

Las temáticas de la formación en derechos humanos han 
de producir el conocimiento de las declaraciones, acuerdos 
y planes internacionales sobre la vigencia de los derechos; 
la Constitución Política de Colombia y demás legislación na­
cional y distrital sobre la materia; los manuales y acuerdos de 

convivencia escolar; los mecanismos que garantiza n el ejerci­
cio de los derechos, en particu lar el derecho a la educación y 
los derechos de la infancia, la adolescencia y las poblaciones 

con necesidades educativas especia les 4 
; y las habilidades en 

el uso de los mecanismos legales y procedimenta les de pro­
tección de los derechos. 

En cuanto a la vivencia de la intercultura lidad y la equidad 
de género, se busca el desarrollo integral y el crecimiento 
personal de los escolares; el respeto por la diferencia, la diver­

sidad humana y los estilos de aprendizaje, y la potenciación 
de condiciones individuales favorables a los aprendizajes es­
colares. 

La formación en derechos humanos debe coadyuvar al 
cumplimiento del proyecto 3 del Programa de Ca lidad y 
Pertinencia del Plan Sectoria l de Educación, "Inclusión e in­
tegración de poblaciones en situación de vulnerabilidad", 
mediante el fomento y la construcción de condiciones fa­
vorables para la satisfacción de necesidades del ambiente 
educacional, como la identificación de poblaciones para 
atención especia l urgente; la ubicación e identificación de 
necesidades materia les y psicosociales; la identif icación de 

necesidades educativas (edades en desarro ll o, desempeño 
escolar) de poblaciones que son objeto de atención espe­
cial por exclusión preexistente relacionada con la privación 
material y/o psicosocial, la discriminación étnica, racia l, de 
género, o que sufran maltrato, violencia social o familiar y/o 
discapacidad; la priorización de necesidades y definición de 
acuerdos para la construcción de alianzas interinstituciOna­

les orientadas a la mitigación de condiciones desfavorables, 
el mejoramiento de la situación de aprendizaje y desa rrol lo 
integral, la planea ció n de la intervención y el desa rrollo de 
acciones de intervención. Proyecto que sin políticas distri­
tales integrales e interinstitucionales difícilmente logrará los 
desarrollos esperados. 

4 La necesidad educativa especial, para algunas autoridades en la materia como María del Carmen Ortiz (2000), es un término que implica 
relatividad, interactividad, transitoriedad, y que remite a la interacción, de manera que cualquier estudiante puede precisar, de forma transito­
ria o permanente, de algún tipo de ayuda para continuar un desarrollo académico, social-académico y social-normalizado, un currículo de la 
educación formal. Sería un grave error identificar con tal expresión a determinados colectivos, cuando el término hace alusión a apoyos, adap­
taciones, ayudas y recursos en función de nuevas situaciones. Ver en: Necesidades Educativas Especiales. Disponible en: <http://www.redes. 
colombiaaprende.edu.co/foro_gestion/> [extraido el20 de Abril 2011}. 
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Proyecto de formación en derechos humanos, 
democracia, participación, convivencia, 
interculturalidad y equidad de género, 
en los colegios de Bogotá, D. C. 

Para este proyecto nos referimos a un documento de po· 

lítica pública y orientaciones curricularess. He aquí algunos 

avances del documento de trabajo en discusión. 

Perspectivo pedagógico de lo formación en derechos huma­
nos. Para una formación integral que sea factor de desarrollo de 

la vida multidimensional de las personas y la sociedad, que pro­

mueva el progreso económico y social y el desarrollo sostenible 

centrado en el ser humano, tal como lo postula el programa de 

Calidad y Pertinencia de la Educación para Vivir Mejor, hay que 

basarse en los enfoques de derechos, diferencial y de género. 

Enfoque de derechos. Concibe los derechos humanos de 

manera integral, interdependiente y complementaria, y se 

centra en la materialización real de los mismos y en la aten­

ción a grupos marginados, que se logra con la adopción de 

políticas públicas con perspectiva de derechos y con amplia 
participación de la sociedad civi l. Los derechos humanos se 

convierten en el referente y fin último para las políticas públi­

cas y éstas, a su vez, en el instrumento o medio idóneo para 

su realización6 Trabajar desde ese enfoque implica el recono­

cimiento de la obligación del Estado, la sociedad y la familia 

de adoptar las medidas que sean necesarias para garantizar 

la plena vigencia (ejercicio efectivo, garantía, protección yexi­

gibilidad) de la totalidad de los derechos de niños, niñas y 
adolescentes. Además, se debe considerar la participación de 

niños, niñas y adolescentes, como sujetos de derechos que 

son, en la ejecución de su proyecto de vida que comprende 

todas las áreas propias del desarrollo integral. 

Enfoque diferencial. Hace referencia a la consideración de 

las características específicas de grupos poblacionales para la 

formulación y el desarrollo de las políticas públicas orienta­

das al beneficio general de toda la población, reconociendo 

la existencia de grupos históricamente excluidos en razón de 

su etnia, sexo, identidad de género, ciclo vital o discapacidad, 
que reivindican el ejercicio de una ciudadanía con libertad 

para construir autónoma mente su proyecto de vida, de acuer­

do a sus preferencias y capacidades. Este enfoque hace parte 

del principio del derecho a la igualdad, que permite estable­

cer trato diferencial con el propósito de garantizar a todos los 

grupos poblacionales la igualdad en el disfrute de beneficios 

de las políticas públicas y de los derechos; se relaciona con 
los referentes de nación pluriétnica y multicultural, conforme 

está establecido en la Constitución Política de Colombia, al 

igual que los postulados de protección y disfrute de derechos 

de las personas en condición de discapacidad y las personas 

adultas con necesidades educativas. 

Del reconocimiento de la diversidad étnica y la multi­

cu lturalidad nacional ha surgido la interculturalidad como la 

perspectiva que permite articular de manera horizontal las 

demandas de integración, pero también de respeto y recono­

cimiento de la diferencia y la diversidad cu ltural. La intercultu­

ralidad, en el nivel individual, hace referencia a la actitud de 

hacer dialogar dentro de uno mismo las diversas influencias 

cu lturales a las se puede estar expuestos, para valorarlas y 

reconocerlas. También orienta procesos socia les que intentan 

construir sobre la base del reconocimiento del derecho a la 

diversidad y que, por lo tanto, combaten todas las formas de 

discriminación y desigualdad social que afectan las relaciones 

dialógicas y equitativas entre quienes integran universos cul­

turales diferentes. 

Asimismo, afirma el valor de la variabilidad y la diversidad 

en los centros escolares y pone en cuestión el principio de 

segregación de los centros según criterios étnicos, cu lturales, 25 

religiosos, económicos, de género o de cualquier otro tipo; 

considera que la función principal de la educación es facilitar 

las condiciones para que las personas sean creadoras de su 

propia cu ltura y no receptores pasivos de la cu ltura de su co­

munidad de origen. 

En la perspectiva del enfoque diferencial, la educación 

inclusiva (basada en los derechos de equidad e igualdad 

de oportunidades) hace referencia a la educación pensada 

para niñas y niños con necesidades educativas especiales 

en establecimientos educativos que desarrollan educación 

regular, para dinamizar y ejercer los conceptos de integra­

ción, igualdad de oportunidades y participación; es una es­

cuela pensada para cada individuo desde sus necesidades y 
capacidades, orientada al logro de sus ideales. El concepto 

de diversidad alude aquí al hecho de que toda la pobla­

ción escolar tiene unas necesidades educativas comunes 

compartidas por la mayoría, unas necesidades propias indi­

viduales y, dentro de éstas, algunas pueden ser necesidades 

especiales7 

5 Secretaría de Educación de Bogotá D. C. Lineamientos de política y orientaciones curriculares para la incorporación de la Herramienta para la Vida "Educación 
en Libertad, democracia, canvivencia y garantía de derechos en los colegios de Bogotá. D. c." Documento de trabajo: <http://www.sedbogotá.edu.co>. 

6 Jiménez, Benítez, Williom Guillermo, El Enfoque de los Derechos Humanos y las Políticas Públicas. Universidad Sergio Arboleda, Bogotá. Dispo­
nible en: < http://www.usergioarboleda.edu.ca/civilizar/enfoque_DDHH.htm>. 

7 Duk, Cynthia, (200/), citada en Fundamentación Conceptual para la Atención del Servicio Educativo a Estudiantes con Necesidades Educativas 
Especiales, MEN. 2006, pág.J 1. 
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Enfoque de género. Alude a la construcción diferencial 
de las personas en los tipos femenino y masculino; es una 
teoría amplia que abarca categorías, hipótesis, interpreta­
ciones y conocimientos relativos al conjunto de fenómenos 
históricos construidos en torno al sexo. El análisis de género 

se aplica a la comprensión de la normatividad asociada al 
tema y a la capacidad de reproducir el orden establecido en 
códigos, leyes, mandatos y mandamientos escritos, y trans­
mitidos oralmente, que establecen deberes, obligaciones y 
prohibiciones asignadas a los géneros; además, marcan las 
formas de relación entre éstos, sus límites y su sentido y 

proporcionan una mirada ética del desarrollo y la democra­
cia, como contenidos de vida para enfrentar la inequidad, la 
injusticia y la desigualdad de género. La cosmovisión sobre 

los géneros en cada cultura es parte de su visión del mundo 
y parte estructurante de la identidad cultural y la identidad 
personal8 . 

El Plan de Desarrollo 2008-2012, Bogotá Positiva para Vivir 

Mejor, hace explícita la decisión del Gobierno Distrital de im­
plementar una política pública orientada al logro de la equidad 
de género y postula como objetivo estructurante una "Bogotá 
positivo con los mujeres y lo equidad de género", descrito de 
la siguiente manera: ''Avanzar en el reconocimiento, garantía 
y restitución de los derechos de los mujeres y garantizar los 

26 condiciones para el ejercicio efectivo de los mismos". En el 

campo de la educación, este propósito debe concretarse con 
acciones que permitan superar el sexismo y diversas manifes­
taciones de la discriminación sexual en la vida escolar yen las 

prácticas pedagógicas. 

Construcción de una cultura de derechos humanos 
desde la escuela 

La cultura de los derechos es compromiso de la ciudad 
como Estado y como sociedad, y por ello las institucio­
nes educativas distritales juegan un papel fundamental en 
su construcción. En los últimos años, Bogotá ha reportado 
avances significativos en esta área, que contempla la for­
mación en derechos humanos, convivencia, democracia, 

respeto por las diferencias individuales y promoción y ga­
rantía de los derechos, para despertar el espíritu solidario 
en la comunidad educativa y evitar la discriminación. Este 

es un ambiente propicio para mejorar la coordinación del 
proceso de construcción de conceptos relacionados con 
derechos humanos y estrategias metodológicas, porque es 
un esfuerzo que permite a todos los niños y niñas de la 
ciudad iniciar el ejercicio de sus propios derechos, gracias 
a la formación integral recibida en todos los ciclos de en­
señanza . 

Por lo anterior, es deseable que en los PEI y en los planes 
curriculares de cada colegio se establezcan aspectos que 
posibiliten la puesta en marcha de un modelo de educa­

ción en el que cada estudiante logre un desarrollo personal 
pleno, con habilidades para la vida y capacidades para con­
tribuir al desarrollo social, económico y político de la ciudad 
y el país. 

La formación en derechos humanos, en cada uno de los 
ciclos de enseñanza, implica considerar los procesos de de­
sarrollo cognitivo de los estudiantes de cada ciclo para hacer 
una propuesta pedagógica acorde con su grado de madurez 
y las expectativas de la ciudad en cuanto a conocimientos 

específicos en materia de derechos. 

Educación ético. La formación ética busca que los estu­
diantes proyecten y edifiquen su propio proyecto de vida 
y se orienten hacia la formación ciudadana (con mayor de­
sarrollo en los ciclos superiores). Esta deberá partir de la 
reflexión, el pensamiento crítico y la discusión en ambien­

tes de trabajo cooperativo yen escenarios de participación 
activa, a través de la generación de debates animados por 
experiencias personales que respondan a la comprensión 
de la diversidad y reconozcan el derecho a equivocarse. De 

esta manera, se estarán formando seres humanos libres, 
autónomos, conscientes de sus opiniones, sentimientos 
y actuaciones, con un pensa miento ético y moral sólido, 
necesario para analizar y prever las consecuencias de los 
actos propios y la emisión de juicios apresurados sobre el 
comportamiento del otro. 

Formación para el ejercicio ciudadano y lo democracia. 
Este componente debe hacer parte de la formación integral 
y, en los ciclos superiores, debe reforzarse. En este punto, 
y antes de obtener su título de bachiller, el estudiante debe 
saber qué es la democracia, para qué sirve y cómo se vive 
en democracia tanto en los ámbitos públicos como en los 
privados. De acuerdo con la perspectiva de José Domínguez 

(MRP. Escuela Abierta. Getafe. Madrid. 2005), para que los 
estudiantes puedan realizar una praxis democrática y una 
reflexión sobre la misma, y para que las leyes y políticas edu­
cativas promuevan y garanticen las condiciones pertinentes, 
es necesario: 

a. Que los centros educativos puedan configurarse como 
comunidades democráticas de convivencia y aprendi­
zaje, caracterizadas por el diálogo permanente entre 
todos los integrantes de la comunidad educativa, la ne­
gociación continua para solucionar problemas y resol­
ver conflictos, el trabajo solidario y cooperativo en pe-

8 Lagarde, Maree/a, (/997) Género y feminisma. Desarrollo Humano y democracia. Horas y Horas, Madrid. 
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queños grupos interactivos, los debates en asambleas, 
la participación activa de la comunidad educativa en 
las deliberaciones y decisiones relevantes, en pro de 
un incremento continuo de la libertad, la igualdad, la 
responsabilidad, la participación, el autogobierno y la 
autogestión. 

b. Que los escolares se formen en los valores democrá­
ticos y ejerzan las competencias básicas que corres­
ponden a una comunidad escolar: elaborar, evaluar y 
reformar periódicamente el Proyecto Educativo Insti­
tucional, el programa de Convivencia y los programas 
curriculares, y elaborar y aprobar los presupuestos 
anuales del centro, sin dejar de ejercer control sobre 
su gestión. 

c. Que las políticas educativas promuevan y garanticen 
las condiciones necesarias para que los ciclos educa­
tivos puedan funcionar como pequeñas comunidades 
de convivencia, de investigación y aprendizaje. Esto 
implica democratizar los componentes esenciales del 
currículo: objetivos, contenidos, relaciones de comuni­
cación didáctica, medios técnicos, variables organiza­
tivas y evaluación, de acuerdo con fines, principios y 
procedimientos democráticos. 

Los derechos de lo infancia y lo construcción de uno cul­
tura de los derechos. En los lineamientos en construcción se 
propone abordar los enunciados de la Convención Interna­
cional de Derechos de la Infancia, como base al momento 
de definir los aprendizajes esenciales para la educación en 
libertad, democracia, convivencia y garantía de derechos, en 
los colegios de Bogotá, D.e., y para construir, a partir de es­
tos, otros enunciados sobre derechos temáticos, hasta llegar 
a los derechos universales. Así, a medida que se van confor­
mando los conceptos de identidad, alteridad, colectividad, 
localidad y globalidad, los niños empezarán a verse como 
sujetos de derechos que pueden comprender los derechos 
de los demás y los derechos universales. Teniendo en cuen­
ta las edades de los escolares, conviene adoptar la clasifica­
ción de los derechos de la infancia en derechos de provisión, 
de protección y de participación; una buena estrategia para 
el abordaje paulatino de todos los derechos. 

Los derechos de provisión se refieren a las necesidades 
(físicas, afectivas, emocionales, cognitivas y lingüísticas) 
cuya provisión debe ser cubierta hasta que niñas y niños 
se transformen en individuos capaces de asumir su propio 
cuidado. Los derechos de protección se refieren a la vigilan-

cia y cuidado para evitar situaciones de descuido, maltrato, 
explotación, que puedan afectar la integralidad de los me­
nores de edad. Los derechos de participación suponen la 
reconsideración del status de los niños. Esto significa que, 
en la medida de sus posibilidades y respetando el derecho 
a su propia inmadurez, los niños deben ser partícipes de las 
decisiones que les afectan, conocer sus derechos y obtener 
información sobre los asuntos que competen a su propia 
identidad. Con metodologías y estrategias didácticas apro­
piadas, los estudiantes irán construyendo, ejerciendo y de­
fendiendo los derechos humanos, hasta apropiarse de todo 
su espectro. 
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